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JOAOUIN DE ENTRAMBASAGUAS 

LO DI!CISIVO 

En ese instante, sólo en ese instante 
que no se anuncia por ninglin decreto f'Statal; 
en ese instante tremendo, 
es cuando se derrama el cerebro lentamente 
y se vierte por la nariz 
hastit que queditn itbandonadits en el suelo tantas pobres ideas 
como fruto> pitsa rlos de olor agrio. 

En ese momento increlble 
sin conmemoración en Jos iJlmanlJques, 
es cuando nos quedamos suavemente vacfos, 
huecos, traslúcidos, 
en la última posturlJ que nos dictablJ la integridad 
y somos Jos pobres set·es 
que sólo tienen una verdad de huesos. 

Entonces hay un volar bllJnCo de palomas 
que se escapan de las axilas virgina/e$ 
y dejan en el aire unas plumillas 
para que con sus garras invisibles 
se nos enganchen en los pelos del bigote. 

Entonces es cuando verdaderamente 
sólo nos queda el tacto, 
el tacto como una enorme esponja 
por cuyos agujeros entran y salen mariposas doradlts 
mientrlJs los gusanos nos atraviesan/a carne 
con ese dolor lento 
que sólo se percibe cuando se pudre a través de Jos años. 

Es inútil entonces e> trujar nardos y rosas 
sobre millones de bocas que Dideu aire 
e iflnoran las distancilts de kilómetros 
quf' hay encima de la piel... 

Pero rl cerebro swue derramándose por /a nariz 
lento, lento, lento ... , 
y se sal•· a sólo dentro del alma 
/a Juente cristalina y solitaria 
de una gruta que tgnora el turismo. 



POEMA DE LOS PINCELES 

PUADOS 

CARLOS EDMUSDO DE ORY 

S1 la musica pisa - los géntti(OS hongos 

quitn vuelve a usar la llave - ~ ti linea Mi cisnt 

y ti planttario nombre - de 4tmosf<rico ángulo. 

¿Qu~ columna se bebt - la señorial escarcha 

en la alutud unánime? - Y a vienen los pinctlts 

como bastonrs líricos - y su estelar cadáver 

bailando contra c~ntricos- letargos du¡1tales. 

Ya vienen los pinceles - ron •us purpún:as gotas 

con su nupcial petróleo - sobre un gran maderamen. 

¡Qué hambre el eje pétreo - de los s.ntidos reune 

pólenes en las árticas - cortinas del medelo. 

Ya vienen continuando -espesamente libres 

poniendo un dedo ahora - htámco en la cúspide 

como un trágico triunfo - que los guerre.ros oros 

asoman tras la pasta - prehistórica en su surco. 

Vifnen colmados de absides- brillando aquí se acercan 

y estiran vestiduras- de su t3mbor de aumento. 

Sus niqueles barbados- ven hules que han fundido 

tan legendaria lengua - de un inefable ágata. 

Sus pies ¡oh los pinceles!- sus pies de venus dávanse 

• en la onda que da al fondo - cósmico de un canasto. 
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Ya viene el cáliz fluente -de la mitrada plástica 

los milenarios lápices - celestes ron los fieltros 

donde la bilabiales- mímicas signa ti vas 

departen la paleta. -¿Quién la paleta observa 

mentales hipnotismos.- compile con la cópula 

qui~n temblador acampa - la entredorada noche? 

De láminas solares - ya vienen arrastrados 

sobre una linea química. -Se acercan secas crestas 

morando en la memoria - como un equino espectro. 

¡Qué mundo embotellado! -¡Qué sacro tubo puro 

contienen en paz la alada- calabaza del sueño! 

Yo veo orlados bueyes- de reflexión oyéndose 

torcidos entretanto- bajo teatrales teas 

v ">úhito.;; ciruelos- de un cósmico pescante 

<:ol¡¡ado en el drado - nebuloso del 4nlma 

Y vuelven los pinceles - dh,inos ellos cuando 

la Ilota sibilltica - merma Id ondulatoria 

vigilia del relampago. 

PASEO 

GABIIIHL CELAYA 

1 b Uuv1a fina y clar.s qar h y 4 o:npa6a m! pa< <' 
¿Ot a1 !Pnmav ra'¡ b rl tl'rno .sns.an io' 

Mi ptrrO p1sa, bla d4 y •IA•u a, la llura, 
lr•an!a la e bua o mr f.n •unt 
lo qut clln a abn' cont<>tark 
Ca m namos. 

(A le' 1 j>< 
ha)' una pausa qu~ l.<tc). 
Pequtña!) nubfs rosa~. r .. donda~,. ,.,,11 )" v1rntn: 
1 las de d<lina en «o~ !·¡ nos 
pa1s.ajts ' n que Id múo;;ica se mu('slra. 

Y yo \'urh·.,, 
)')'O vuelvo fatal y lentdm~nl<, 
cdmino hac1a mi casa 
entre olores dr manzana y rntre olores 
de li<:Ta rrcien mojad' 
Y yo vuelvo acompañad 
dr una dulce tri~teza, o_.- un can~ancio de ocoiío, 
de m1 perro, de r.1i nombre, de ml cuerpo, 
de mil cosas sin sen !Ida que me unen 
a unos rubios dmigos de otras tard<s más claras. 

Unas ultimas flOtas caen cali<ntes y lentas, 
tocan como labios mi cuerpo fat1gado; 
y yo vuelvo a mi casd, 
y el silencio me ro¡¡e la cintura 
cuando cruzo el pasillo en sombra fresca, 
piso sus tarimas de una noble madera. 

¡Oh ~migo de mi dulzura y de mi otoño, 
hermano, ami~o mio, 
vutlve:, vuelve 
al que te espera· oscuro rn el fondo de la alcoba! 
¡Es todo tan senctllol ¡Es también tan extraño! 
Es tan dulce y tan triste en estas tardes, 
cuando parece que todo lo sabemos 
sin que podamos llegar nunca a nombrarlo. 

Estoy en mi sala con tristeza 
de hilmedos pianos oxida<los, 
candelabros de bronce, retratos de hombres muertos. 
Lejos 
canta la totovía. El hastio 
apoya su pálida frente en la ventana, 
sujeta mis dos manos con sus manos. 

8dsta . Basta. 
l.a noche surje ilusionada de oro 
con :rus constelaciones, sus pálidos cabellos 
y sus bóvedas altas de aritméticd clara. 

El mañana mt espera con sus nueyas mentiras, 
con la nueva alegría y la nueva tristeza 
de todos los días. 



CINCO CANCIONES AL AMOR PERDIDO 

Futmos buscando claras fuentes, 

r1aros arroyos, dulcrs fCO~; 

locas auroras qn(" apa_Rastn 

nutslro desto. 

Yo tt lltvaba con mts ojos 

como si fueras luz de invierno, 

y n~ vi nunca, a nuestro p~so, 

en tu m~rada el vtvo fue~o; 

y no vi nunca que lloral>as; 

y no vi nunca tu misterio. 

Pasamos vagos: ignorando 

la hermosa dicha del secreto. 

Eran tus ojos claras fuentes, 

daros arroyos, ciclos prlctos 

<~n reflejar las ansias 

que ocullaban nuestros ensueños. 

Y así, perdidos, por los campos 

fuimos buscando (mas sin vernos), 

tn la mañana, claras fuentes, 

claros ttrroyos, dulces ecos. 

JI 

Por el cielo se va marchando 

bruñida la nube. 

Con su blanco se esfuma 

todo el sueño más dulce. 

Por el cielo se va marchando 

su sombra en la tarde. 

Algún llanto del alma 

marchará con el aire. 

Con su ~trc en el tiempo marchorá 

por mi frflnlt, lan intima, 

como el viento y las ho1~s, 

como el suetio y la vida. 

MANUEL ARCE 

111 

Yo In a • 1 ala nabr 

H ' o albor ar.~ba!Ad . 

\'t caer al dul e otoño¡ 
111 tt'Tr.O ot ño h o. 

Yo fu! una vrz alta l11ll>t. 
Fugaz nube tn 1 cspa io, 

y a lgun fm dr mClr, prns , 
qut: ru\-i~ri1 f'l \'th?io rdudo.. 

IV 

Quise sabtr st era 
tuyo •qurl hondo sr-reto. 

Si en tu alma va¡:ahan 

solos, perdido•. mts reos . 
¡Qué olvidado dere 

de estar en 11 mi recuerdo! 

Algo que habfa en mi alma, 
Vd hmtamente murirndo. 

V 

No ol\~da qmen bebe 

de fuente srrena. 

Quien bebe de <lmor no comprende 

que el mundo m~dure tristeza. 

¡Y quieres que olvide 

las razones mue-rtas; 

las muertas razones que doran 

al alma en el fuego que sueñan! 

(Y quieres que olvide 

del alma la pena). 

No olvida el arroyo Jos sones 

que en su fondo lleva; 

no olvida el camino que stente 

que lleva al amor que s• aleja. 
3 



GARGANTA y CORAZON DEL SUR 

M ,\ R 1 C) 

I!L PllP.BLO 'l!'i • 'O~lBRE 

!1\u has l~~uas d~ turra de moros cristianada 
lo separaba skmpr< d~ miS ojos y siomp..-e 
dup<rtaba m mis ojos al alba d~ las sierras 
tras ti m tia •ro pardo r azul d~llabrantio. 

Sus remotos cristales sonri'ian los días clar· s 
acercando el misterio de sus calles sin pulso, 

sus Cdmpanas s1n e<o y el a~:ento ignorado 
de sus gentu stn rostro p~rd1das en los mapas, 

Y án¡¡olts cammeros del horizonte ardían 

por su nevadd frente de lejanias dudosas 
mientras el sol dejaba su dorada nostal¡ia 
sobre los t~adíllos vibrantes de la brisa ... 

( .. Pero venían las noches apagando el paisaje 
y encendiendo otros pueblos del llano y su recuerdo 

se quedaba llorando por las hondas aljibes 
del cielo corno un algo dulcemente perdido ... ) 

CALLE AL CAMPO 

Las muchachas se adornaban el pelo con nor de tierr11 
(húmeda 

y verdes agonías de libelulas atravesadas 
pero un dulzor d~ barcos inundaba sus ojos 
cuando las fugitivas sombras de los yuntero~ 
regresaban huyendo del rojo naufragio del poniente. 

Porque ya el mar de los trigales arrojaba en la playa sus 
(perros olvidados 

que venían ladrando a Venus por la baja marea de los 
(caminos 

y m los pozos del ruedo las campanadas de la tarde 
iban envenenando el agua de tristeza ... 

... Las muchachas cantaban en sus puertas 
dbrl~ndo -atboradd en ta or1~d \l dJr~ td11 autL~t e~1 .... ou1• 
las primeras huidas en ti alma.. (po·_ 

Y el alma, 
respirando en los brazos de cal de las esquinas, 
St quedaba sonando con salobres Cmturas 
bajo aquel cielo ausente de las palomas o las gaviotas ... 
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LO PEZ 

.... GUA 'llEBRAD \ 

(Po• d~ l1 M lu¡.r 

Enlft lampos d< lu .a d rm a por la ~ar¡¡autA 
drl pczo bajo tlltntl.' lo d qud Ytrao 

con tarb<lntes de , m ra dulc<m nlr t<ndid->s 

sohr~ tl pulso drl a¡:ua c¡ur m"l•b.l u cuupo 

Yo amaba su nntur~. d 'nudd ro las f'trtll.,< 
con al•as de la orr.t• y s-s htime.Jus labi< s 
temblaban por los jun;c"s , 1ando <t quebró d a¡¡ua -

,So ld ,·isttls, d ddmt .•. ? 

Desd~ ent¡¡nces la busco 

J?Or lds venas dtl airo de r<te Sur que palpita 
como la S1e:11 de un. hrt\J con ~~vid azul de h "~QUtTa 

... Yo amdba su desnuda cmtura de salitre •. 

(Cuando s; quebró el a;:na mi corazón era de ll•rra .. ) 

LA U!.TI:..\A CASA 

-¡Vdmos .. .l Y las palabras eran circulos de cobr< 
enmoheci•ndo lds caMras de la no~he ... 
- Una se llama Hortensia ... Y las palabras 
ya eran turbias palabras ... -¡<;¡ la vieras desnuda .. l 
Y los tejados levantaban candelas 
y el invierno sus cru~:es de Or~ón 
y el barro del camino nuestras huellas ... 
Y andábamos despacio, 
como rios de ceni'a por un cauce de últimas calles 
y era la ultima casa de todas aquella 
y a su puerta estuvimos llamando 
con la dudada de una generación de diecisiete años ... 
-lAbridnos .. .l 

(Pero el pueblo tenía una luz muy dulce 
de tabernas y amigos y almenas y recuerdos ... ) 

Y cuando los ce:-rojos se dtscorrian por denlro 
y el frio \'iento insultante de los acordeones 
nos acercaba el llanto canalla de la Carne 
como una quebradiza lengua de azogues suspirantu: 
fué ara so el mismo Angel de Lot qmen nos ponía 
sobre nuestras antiguas huellas, bajo otro cielo 
y otras constelaciones que brillaban clarísimas ... 



TIERRA F 1 N AL 

LEOPOLDO DI!. LUI 

Toda la li<TT1l una ciudad •aCI<l , 
dululblladd, tnbó>;>lta, ~utor· . 
Toda la tiurd htlada geo.:raha 
bajo la ucarcha dt und luna mutrta , 

Sólo la mutrlt, dVt dt sombra, vuela 
sobre rste rdno de adustu. Un viento 
dt abras.sdoru h~tlos que cong~ld 
toda luz, toda ca me, todo ahtnto, 

abate, ya sin alma, com<> p1edra, 
los cuerpos, los arroja entre las rumas, 
Igual que el rayo al enroscar su hiedra 
de luego petnfKa las tndnas 

Un hombre va, habitado de trisleza, 
por los yerm"s del llanto y la amargura, 
llevando de los pies a la c~beza 
el vertical dolor de su figura. 

Un hombre solo, un témpano sombrío, 
por Ciudades de bJOio y terror pasa, 
entre esptttros de hogares donde el rlo 
seco del crimen la !entura arrasa. 

Un hombre entre las simas de la muerte, 
entre el horror de miembros in~epullos, 
por panoramas dpnde el "dio vierte, 
donde el odio vertió negros tumultos. 

Titrra sin r2de:nci6n, tierra sin sueño, 
tierra en veld de luto y abandono. 

ANTIGUO 

Mar• da t a-r d rvo ce o 
dt O s da•-a en t t1 dardo d su tn 

rre tsta dtm11da 
ldtcidd. 

Sólo un hombre 
duac:par da n ru 
Aún la mirada lóbrt 
de nr tanta misttia 1 

y sacuda 
abmda. 

Un hombre como aquel qut t ¡:runu diA 
sobr• la ~en lltrra o pdrals . 
ti joHn p1 , ' en tamblbl, bnndla 
Un hnmbre maldt:td,, t in umt 

Un h mbre 1t tstrt'nó y ahora te mira 
m -11'1 nntadd, m '" da t~ra. 
El homb t, tltorYO •b!JC> de la l:a•, 
por SI propio se arranca y se dtsuerr . 

Oh se¡¡undo perdido pardiSO 
que el dmargo <udor de humana frente 
hizo br lar tn dulct don J:;:<ctso, 
a un uempu pan)" rosa, amor y futntt. 

De tanto amado hurso htl cob1jo 
donde •n simientt hallaron nun·a vida 
De ru abra<ado \ientrt ti po<tr<r h110 
re conttmpla dtshecha y maldecida , 

No •Mnica y flamiRtra, esta tierra la stlla 
una ~spada de san¡¡re )' htlarlos exlennrn1os. 
El postrer hnmbre, tl anll·Adán, .abre ella 
hoy pasa maldkirndo sus dommios. 

MUCHACHO 
PABLO GARCJA BAENA 

Entre la noche tra la madreselva como de música 
y t! sueño en nuvstros párpados abejas que extraían 
de las lluviosas arpas del otoño 
un panal de violelas y silencio. 
Con un escalofrío se pres~ntla entonces al amor fugitivo 
como un trovador bello de lazos y de cintas 
que jnuto a un cenador donde una tea alumbra, 
bajara por la escala el desmayado cuerpo de la infanta, 
al par que entre la fronda el ruiseñor perfuma de armonía 

(la noche. 
Erraba en las almenas un vago suspirar de abandonados 
de cabelleras lánguidas flotando en los estanques (velos, 
y un ajimez quedaba solo frenle a la luna 
adormecí~• por e.llaud de los besos. 
Revivo la mirada pálida de los espejos 
y mi rostro preguntando en su oráculo 
y la mano que repasaba, lenta, mis mejillas, mis labio•. 
Había una ventana donde el mar convtrtla en espuma sus 

(cisnes 
y en los aparadores bandejas con membrillos cocidos 
y el tarro de las guindas 
y las ddras frías por el mármol de las madrugadas 
y lo• dulces de piñonate en su estrella de papel rizado. 
El domm¡¡o escalaba con •u luz amarilla 
con su parra la hendo de 6ureos clmbaliiÍos 
los 61amos sombrJos dtl Invierno 
y las hora• veloces agitaban sus pétalos 
como roSd 1 que deja su niev• por el a ir~. 
Y la noche llt¡¡aba al campo, reclinaudo su cabeza m los 

(montos 

y un miedo suave bajaba, con el ladrido de lo• puros por 
(las caúadas 

y la última ¡¡arza de la tarde dormía éntre los juncos 
Dtcidme donde tengo aquel niño con el cuello su¡eto dt 

(bufandas 
y la enorme mosca negra de la liebre aleteando en mis 

(sienes 
y en lomo de mi lecho, Sandokan con la perla roja tn su 

(turbante 
y Aramis perfumado de unción episcopal 
y Robinson bajo el verde loro balanceante de los bambues. 
Aquel cerrado mirador, entre lutos, 
4onde paraban todos Jos años la Oración del Huerto 
cuando el Jueves Santo gemía en su lar¡¡a trompeta morada. 
Y la Virgen Dormida en un agosto de bengalas 
y los muertos contemplando desde su balaustrada de 

(ausencias 
las débiles lamparillas do la noche de Todos Jos Santos. 
Llovia en los cristales. Ahora, silenciosos, vuelven tristes 
voces que pálidas renacen (perfiles, 
como hojas arrastra~as a un otoño de olvido. 
Y como el nadador, dichosamente cansado, 
dvja escurrir los dedos del agul por su cuerpo desnudo, 
volviendo su mirada bacía la playa, 
asl a ti me vuelvo, 
buscando tu sonrisa e.n mi sonrisa, 
tu mirar e.n mis ojos 
y tu honda voz pura, antiguo muchacho, 
fluyendo como un agua fresquisima 
dtl manantial cegado de los dtas. 

S 
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l. VOCACIO. -\L OTO O 

Si algo tuviera que pedir, 
sl alguna estrella fuera mi estrella 
si la vida guardara promesas para m(, 
si algún don como un pájaro volase en torno mlo, 
callarla. 

Pero en mi alma pueden leerse como en la luna 
los continentes apagados de la dicha 
y la felicidad es un manantial 
y la sed me consume la vida en sus orillas, 
y ml voz-un espfritu de delgada cintura
ronda sin esperanza el muro misterioso 
de las canelones, y heme aq u ( de p le 
rodeado de noche, y he aquf mi mirada, 
la que lleva mi corazón por las cosas del mundo, 
Implorando la paz, el silencio, la sombra. 

¿Cómo voy a callar? ¿Cómo soportarla mi silencio? 
Sin embargo, sigo tu serena pendiente 
hacia el dominio pálido donde todo se olvida, 
Otoño que el acento apagas en mis labios 
con un soplo de tierra, de hogueras, de recuerdos. 

¿Cómo voy a decir lo que decir no puedo? 
¿Cóm<' voy a cantar lo que trama el stlencio? 
Puc~ la V<'Z, fuego fatuo del muerto corazón, 
apenas brota hcladamente en mis labios 
es apagad.1, Otol\o, por tu viento .. 
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1 e A R D 

'h conu~ 
la orb ruj ntc ¿,. ores que aOf:rar n 
en el mant dt-udt y rrompld,, de la' Estactone' 
y con la bello:za d 1 \"rano qu muere 
el s!l ncfo ~agradll del hombre vuelt.:- a k' etem,, 

Como si aun intentaran ,educir la Ignorancia del ~1m~ 
y deslumbrarla engall<'~amentc, 
los colores, las músic.1~, lo. va~ h., hl rizonte"" 
se confabulan en tu crepu culo y le dicen: 
"una t··e: mth, unJ t'tZ mJs, ola ,zlrrw . 
• ab.;ndón~te a /<1 ilu>ión 
•qur '"ad1;1 solw r. dtsd·· un tron,, d~ nuhs. 

Y de pronto en el ultimo fulgM del d1a estalla 
la maravilla del pc-nientc 
y a través de los vdog rasgados de la tarde 
se vislumbra la fria desnudez de los astros 
y las constelaciOnes e mo doblada rama de Jazmines 
curvan su airC'so cúmulo blanco 
mientras que por la hojosa soledad de la tierra, 
un hombre-yo-camina contando, silencioso, 
en el latido amarg<' del rojo tiempo de su vida 
el abandono y el dolor, 
la pena vana y el vano goce del estlo. 

¡¡ 

Ah. maravilloso es el verano! 
Cuánta luna en el aire nocturno! 
Cuánto rumor de acequia entre las piedras! 
Cuánta morada-bosque, prado, río-
para habitar la dicha! 

Ay, pero yo no soy el pastor desnudo 
que se bafta en el frfo manantial de la espesura 
y luego se corona-sin saberlo-de mirto. 

Yo no soy el prfncipe que huye 
de su reino perfecto 
para errar por el mundo como un bello mendigo, 
amanre un dla del sol, otro del viento. 

o 



M o L 

Yo no soy el blenamado que desciende 
sugpirando de dicha 
por las gradas del agua y de la luna. 

De tu~ ·eres felices, oh verano feliz. 
yo no scy ninguno, 
sino el convalesciente 

1 

que en su primer paseo después de un gran reposo 
se extravla en un valle 
y aunque oye que le llaman desde lejos 
se abandona a la tarde y su salud es toda llanto. 

Y mi tristeza es cuya todavfa, oh verano; 
envenenada ese:\ por tus adelfas, 
por el color teñida de tus flores, 
pues no sólo el sol resplandece en tu rostro 
sino la luna, 
y no sólo la luz baña tu cuerpo 
sino la sombra. 

Oh 
verano de la tierra 
qué Inmensa es tu ceniza, 
qué frialdad tibia de recuerdos te sigue, 
verano, 
y qué vaclo, pues todo lo quemas locamen te! 

- (¿Dónde están ya el Amor y la Dicha? 
Arde en d mundo la más bella flor, 
ardiente, bella como los labios del medtodia. 
Moreno era el Amor; blanca la Dicha. 
¿Dónde están ya la Dicha y el Amor? 
¿Dónde se fueron antes que el Otoño viniera? 
¿Dónde huyeron antes que se fuera el Verano? 
¿ Y por qué ttl torno mio 
todo me finje aC.n cruelmente su prrsencfa?)-

Yo te esperaba, Otoño, 
en la Inmensidad de las noches de Agosto; 

N 

yo esperaba tu hondo silencio, nt grave armenia 
y cscsombrfL'Catafalcoquehacesde toda la Naturaleza 
como ,¡i en él hubiera de yacer 
el verano frustrado de la dicha terrestre. 

A 

F.GLOGA 

Misterio de la felicidad sin lu¡: r ii¡o. 
Dulzura cambiante de c;~da minuto. 
Quietud de todo siempre lo mismo. 

¿Adónde vamo~. amor mfo? 
La ciudad matinal, primaveral 
se nos ofrece cada mañana. 

Ante la verja negra de los besos, 
mudos, nos detenemos un instante. 

Nuestro destino sin caricias 
alimenta con sus vientos estériles 
el secreto fuego de nuestras almas. 

Te veo. Te toco, pero no estás aquí 
ni yo estoy a tu lado. 
Nos han vencido invisibles distancias. 

El cielo amargamente desgarrado 
es un libro de fechas crueles . 
El sendero que sube un eco. 

• 

Vano seria ahora buscar como mendigos 
la moneda perdida y el encanto muerto: 
Abril no vuelve aunque los prados reverdezcan 
y el que nunca bebió la frescura del pozo 
ya Ir:\ siempre sediento por los campos. 
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ALEJANDRO BUSUIOCEANU 

(0.1..., ,!Jrr 

A FA 

¡No qu•nol No qu1tro la lan¡¡u1dt< de ut< hermoso mundo, 
dt r.stt gran cuerpo ¡peruoso que m su sodio, 
"n!dda l~ idea, tnlitrra vida y tdadts 
rn un Ima:ueft mudo. 

No qokro ti abandono dr una vivienlt roca, 
tscollo como pecho o como corazón 
lat1tndo to ruina de las ciegas horas 

No qmno rl trmor de er o no ser 
entre los mil ob¡etos, bellezas convergrntu, 
tJ mortr lmtamn~tr, -a o~curas, de rodillas, 
rn la esptr~ amarga de m1lagros ausentts. 

1Esa profunda isla, rse Edén durmitnte, 
esa mí tierra del olvido, desca<~sando, 
desnudez voluptuosa w la mmensa sombra de los sí¡;¡losl 

}Su sueño, en la carne y espiritu,
su placidez, su muerltJ 
JY su desvelo en olro para!so-Jgran cuerpo ptruosol
para empuar inquieto ya otra vida, 
el corazón mordido otra vez por la ancestra l serpiente! 

A 'GEL E GA OSO 

He:-moso cuerpo, !anco t 
tn la umbrosa nh txt.end , d 1 p«Ad 
sedoso 6o el de un falaz surñ , 
lit\· ando ti t año como s In-a 
rn su bon:bro alado. 

Sobre tu smo, redondu stns t, 
la luz dorada dr en cielo ap!ra; 
la palp1r..d n srcN!a Uama rl dtsro 
y ardírntrs l¿bfos d loNsa::!tnl< tu tu c-amr poorn 
una morada aurrola . 

Sombra prolunda, ab4ndono. 
Plírgur os ·uro drl uempo, ~ruta dd oh·ido 
Sangre y ¡¡ozo rn rl coruón hrndo. 
Ala y sima. 
Cirga rl alma rn b sr hunde. 

tRor.. la \'Ida! No b.ty camino dr fi!greso. 
¡Dame tu mano, cin¡¡tl rngaliosol 
Pasaré los puentes quebrados del sumergido parafso. 
¡Allá! rntre ruinas, nr¡¡ro, alto, 
el pórtico de la muertr .sprra, 
rn el abismo. 

JUAN R U I Z PEÑA 

SOMBRA DE AMOR 

Honda Cdlleja. 
Tras la reja lucían 
Sus ojos claros. 
}Soplo encendido dr pasión mí vida! 

Luz del poniente 

Que en las paredes brilla. 
¡Cuánta ternura 

De enamorada en su mirar babia! 

Rondaba yo, 
Sombra sota en la esquina, 
Mt fig uraba 

Su taffr blanco dt alUctna mña. 

Su a¡¡uda mano 
Volaba en su sonrisa, 
LPor qu~, iluSión, 

De tAnto amor tra un ad16s la dkba7 

PRJMAV!!.RA 

Contemplartr es ¡:¡our, 
Alto y ramoso pino, 
Mtentras la larde, 

Es dorado fulgor sobre los vidrios. 

Rrdonda traspdrenda 
Tu copa, verdor vivido 

Haría las nubes, 
Y dr las ave• gorjean te asilo. 

Todo el aire susurra 
Por tus hojas movido. 
Yo en la penumbra, 

junto al balcón crepuscular sonrfo. 

Asomada m1 esposd. 
La primavera es tibio 
Olor en torno, 

Y enciende el rostro cc>n su ardor levlsimo. 



S. PEREZ VALIENTE 

ltJ SOLI!I>AO, >U C ... IICU 

M1 corazón como d dr un paja ro, 

tan desvalido contra el mundo. 

Vueh·o a lo mismo, a las palabras 

qut n•da saben de nosotros. 

Esta es mi cárc.l, donde d cielo 

no se cono'-e. ni se sueña. 

Pasan los hombres que olvidamos. 

Ojos de llanto no' acechan . 

Nadie sonrie, nadie qu1ere. 

Porque p1samos sobre muertos, 

un vendaval nos arrebata. 

D1os nos contempla desde lejos. 

¿Acaso, oh Dios, sf te importdmos, 

puedes movernos esta guerra? 

En la terrible noche oscura 

se enc-iende a veces una estrella. 

Acechan dientes, puños, armas, 

una cadena nos detiene. 

Hacia la sombra caminamos, 

al largo hinel de la muerte. 

Ausentes vamos con nosotTos, 

eternos huéspedes de niebla. 

¿A quién importa lo que fuimo•? 

La tarde triste nos condena. 

Contra ese hierro, ¿quién se atreve? 

Nos cerca un aire de violencias. 
La luz dorada del amor 

nos va ¡¡astando, nos abrevia. 

M1 corazón, como un castigo, 

¡tan solitario por la tierra! 

E. GUTIERREZ ALBELO 
OFR ' DA 

Utli ... TO 

F.st< qur \'ciS aqul, f~rmt y u1do 
m o ra tdad, ha tar 14 Fama, 
como ::n lt n bub ra 0111 tid 
por "' Dios, por su lit\' y por su Dama 

. las su Dama ts la l•U. tn qur ha naddo; 
y dt tal moo uta p.¡:~ n lt In! ama 
que m Sll ¡.udin tal, da laUdo 
tn un d•vd pl'Tttn~. der·. a . • 

Y aunque < alta aml.o1d n rtmonti 1 \"11 1 , 
de tal man;:r~ s~ halla asido al •u 1 , 
a la ralz cahtntt d 1 turuño; 

qut un 1rromp1ble y entr,lñab7i lazo, 
le lleva, cada mstantt, a su regazo. 
Gtnfaltt M Amor, que vuih~ al puño! 

SALUDO A PRAY MAUlltCIIl DE IRVOÑA 

Mis l<las hoy tr acogen, forasttr<'. 
cud1 su~te caracolMi africanas 
que aún guardan un rumCir d.:l Romanctro 
que bordaron las armas cast llanas. 

Mis Islas, te saludan, mtn<ajero 
de una Patria 1deal, y untu sus diana• 
al cantar que nos trdes, pre~onero 
de un latir de católicas campanas. 

Labrador de los campos de C' astilla, 
vierte aqul tu ev~n¡¡élica semilla, 
que se ha de abrir de par en par tl suelo. 

Y, Campan~ro sobre 1!1 mar cauario, 
pulsa y pulsa este ~<leño campanario 
que en volcánica torre sube al Cielo. 

HOMI!IIAIR A POWRR 

Ten fas, en verdad, que haber surgido 
de las entraüas de esta peña ardientr, 
y escuchar el smfónlco latido, 
el eterno •arrorró. de la rompiente 

Y asi-dt sal y luego bien nutrido
caracola volcánica, tu mente 
aprisionó el telúrico estampido 
y el hondo palpitar de la corriente. 

Y es por eso tu alma un octano 
que se deshace en sildbas de rspuma 
sobre el nocturno litoral del piano. 

Y como un Teide espiritual descuellas, 
con tu pecho que en lava se rezuma, 
y tu frente que tocan las estrellas. 
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LAURIE LE E 

POESIA 

DE S'OCHC 

~noche pimso que t<IA!l locas mts manos 
porqnr s ~rn el irritante lijido d• la oscur~dad 
¡¡rablln<lo conunuamrnte la rrisle to¡d dtlll boca 
don~ rspaa la barca nr,¡r• dtl su•iio. 

Y la arlkul<rclont.•d~ m" dedos son ráprdas m su drmencia 
saltando m perplrjo asomb..o 
' travh d~ un tr.m~nso dl!rrocbe de su•ños 
y formando mar os d~ duro 
m torno MI rttU rdo d ru' o¡o<. 

la ~ tampa dr ru cuerpo rs de did 
como 110 rayo de sol sobre m¡, mano<. 
y rl coro efe lu san¡¡re 
canta 1aresanttmtnte 
a Ira\· ' d~ los resonantes caÜLlS d~ mls muñecas . 

Pero r.roy pvrdido rn mi a lb• rgur 
a la ho•a rn que salen las estrellas 
porque las palmas de mrs manos tienen una facultad fehna 
y Id superhcir de cadd minoro (de visión 
es una 'ibranre tma¡¡en tuya. 

UNO DE ESTOS DIAS 

Una mañctna t!'S cudndo el amor 
se asoma d tr;J.v~s de ventanas de geranio 
y con la voz del gallo nos conjura. 

Cuando muchachas rubias se esparcen como rosas 
sobre la hierba verde-lluvia 
y el sol ¡¡orea miel. 

Cuando los selos vivos se vuelven venerables 
y lds bdyas s~ secan, negras como la sangre, 
y las cl'ldillas absorben sus abejas. 

Una mdtiana es cuando los ratones 
corren susurrando por la Iglesia 
dejando :ra~ de si las es¡.igas caidas de la cosecha. 

Cuando la perdiz vuelve a su primavera 
y se lanza como una flecha zumbando 
sobre campos ásperos color de caoba. 

Cuando ninguna mesa queda va, la 
y nin~ún pecho seco, 
y el vagabundo roe costillas de liebre. 

Un día es cuando elriempo 
amontona colinas como calabazas 
y los rlo.~> corren de: oro. 

Cn•ndo l<><l<'s Jo, hombre• huelen bten, 
)' la~ rntjilldS dr la' moz..• 
~on como pc1n nUf\'ll pora la boc<'\, 

Come P•'n r ¡¡ui<ante de olor 
rl Id lo dt <us labio , 
y <us tl~<nte~ blanquísimos m.is que ti pepmo dulces. 

10 

P 1 A R 

Oh pa¡aro qut mt hall moc!el6 
arreha!Andomt d la rrrrra 
tnta•t ro ~u son ra 1 uta ck hur 
con las ala• l<rjtdas d su mon 

Y me llr a lo mas a:ro d 1 arrr 
mr ado m tl él mo dr sus 
donde Uilll W.. cont m pi 
sur•ir dd m r va lo 

Y alll dnnudo mr d.¡ caer 
sobro: un lrrrrno vtr¡:en 
ro tl cu.1l pre nCit mudo, tmpasl J,·, 
rl princrp o del mund<'· 

Y allllo mal por mi pan 
l' con <u< plumas me ,·~sri 
y alll alzt un pararsa 
dr la semilla d•' su F•rho murrio. 

Tr.¡Ju."C'I.lo IÜ AIJ :1.: Jt .l:!mttlel: 

4 

l. 1 U V 1 A D E \' F. ll A !'\ O 

Allá donde •n rl \alle la lluvia dr wrano 
..:ae y juRu~h'<l, fN~Ci1, entre- los árboles r~rorndos, 
los rosales stlve~trt>.s ~dngrdn d~ vtrdúr y rn las l~Jdna~ 

(mttrgenrs, 1os zorros 
mezclan sus agudos aullidos d• plantMro~ marices. 
Oigo el tristi" e~ ·crrir del a~ud en ll)S prdtlos ll~no~ d~ 

(juncos, 
~1 brotar ~e dlrninulos la~os rn 1~ r•>S·l ~!anca stlvestrc, 
~strcmecer de alas en los rcmblanlc' cedro< 
y lá¡¡rtmas de los tilos desccnditndo d( las colinas. 
Todo el dla en la tuntba de mt ceo cbr., pcrobo 
el frlo susurrar del trt~o. •l ,.,¡"do lamento de los árboles 
y miro a través d< las vent.mos cuaj~das de espesa yedra 
como los húmedos muros Oorrccn en plarrados caracoles. 
la j!arza remonld su vuelo desde punzdntes a¡¡uas, 
el cisne blanco lanl!uidece junto a los juncos ~otean tes 
y e1 verano yace cautivo en su madure.~, vxudando 
húmedos aromas dt lirios )' dlat>asrro 
En fiebre de junio sumido r Sdcramcnrado 
con mMial sudor de jazmmes frlos, 
sus pétalos lloran cera al denso y verde firmamenlo 
como ¡¡uirnalda de camposanto bajo cúpulas de cristal. 
Demas••do riempo cae la lur. en el valle de los lamentos. 
la lluvia lenta liba la mirada VPTde del sol 
y por demdsi•do tiempo, en verdad, te ocultas en tu bóve-

(da de arctlla 
mientras yo busco la tumba olvidada de tu pasión. 
Dtjad que wn¡¡a la no he r<nrbroso, que la señal del juicio 
des¡:drre el corazón MI cielo r lo vacíe de penas, (final 
que lrd~ue la lempesrad su lrucno de hachas y martillos 
y las verdes colinas estallen mienrras nuestras tumbas se 

(abrazan. 

(TraJuut~n .lt Carmcu Fu.slt¡.tutra~J 



LA POESIA DE 

R I CAR DO 

Ahora que la hu:naniuoón d~ la poesia infunde calor 
y vida nuevos ~1 poema, numuosos Ya lores lundamrntal.
quedaron rdegados. por contrapos1c"Wn, a un segundo tl!r
mmo penumbroso. \·n:iendo m precario, arrinconddos por 
la ofus1va del romanncismo tmperante. A la poesia ant~ 
rior, prro,upada constantem•nte desde el modtm~Smo por 
su esplendor formal, ha suced1do una poesía opaca, imp~r 
meable a los problemas del arte, rebosante de pretms10nos 
hlosóhcas, obsesionada por el tem• rlel hombre, atenta a 
los laudos de la mtrnoridad individual, como si lo unico 
que defimera a la poesf• fuera la conciencia torturante de 
la humanll inqu ietud. Porque la m~Sma esfera de lo huma
no d1riase en ella limitada a un solo aspec to: el trágico. 
Poesía UáRico·humana. opresora, pa t.P tka, que nos sumer
ge •n ¡¡olfos de an¡¡ustía o desphe~a d r uestra contempla
ción sombrtos honzon te.s-a \'e.ces teat ra les-que recuer
ddn los convettctondlismos ro mdnticos. Pero la poe~id es
y fué Siempre-a lgo más que un testimonio pSICOló¡¿lcu o 
un documento de la v1da 1nter1or o la constatacion de la s 
impresiones del mundo externo en el espiruu; es an te todo 
a rte, encon tamiemo, sensible dehcia, esplender• ... 

El cruerio imperante mueve al crnico, viciado por el 
ambiente, a buscar en el poema a lgo tan 1m ponderable co
mo la autenticidad, la an¡¡us tid, la humanidad, sin que pe
sen a penas en el juicio eshma hvo la belleza , el lenguaje, la 
mústca.- Pendientes del sentim iento y del concepto o lvida
mos que la poesia es palabra, transubstanciación del hom
bre en verbo, como diría V. Al•ixandre, y qu e la palabra m 
el verso no es la sierva sino la esposa dfZI concepto, situa
da en el mismo pla no de seño río de él, al contrario de lo 
que ocurre en la fria exposición filosófi ca o cientilica. 

De aquí la dificultad de encontrar hoy un poeta tan 
esencialmente artista como Rafael Larfón, cuya obra, antí
teSis del desaliño formal en boga, es un ejen1plo de arte 
qumtaesenciado donde parecen destilarse las calidades más 
exquisitas del len¡¡ u 1je, los más finos matices de nuestra 
poesla. (Por fo rtuna a un tenemos poetas jóvenes atentos a 
su arte como Leopoldo de Luis, C. Bousoño, P. Garda Bae
na, Carlos Rodriguez Spiteri...) 

11 
Lo primero que admira en Laffón es su asombroso do

minio de la palabra que le permite intensificar en ella, como 
en un relámpago, densisima nube de significaciones. Sigri
ficaciones plurales usddas en peregrina simultaneidad, con 
plena conciencia de su gracia equivoca. Así en el Romance 
• Procesión del Corpus•: 

A la calle se echó a Cuerpo 
Dios vivo por la malffina ... 

Y más adelante el mismo recurso en sabia reiteración: 
Dios viene a pedir de boca 
y as/ -hecho Pan- sale a plaza ... 

Es a esta habilidad inspirada de mover las palabras a 
la que a lu de J. de Entrambasaguas cuando a propósito de 
nuestro poeta escribe que: cen este ir y venir, libando en 
lo más florido del idioma, hallamos de contiauo trozos de 
agil semántica que no encuentran igual en la actual poe
sía españoia•. Porque la palabra, en efecto, es reina del 
poema laffoniano, y su virtud tal que la más simple alte
radón de matiz puede producir el derrumbam.ento de un 
verso o de una estrofa. Véase un ejemplo en el romance 
•Belén de Niños•: 

EnlrP pi~dras y animnli11s 
~1 Niño se está riendo. 

Su stituid •anímlJJiiJS> por animales y todo el encanto 
de: l verso se dcsvan~Zcerá, pues ciJnÍmlJ!iiJSJf , como un con
luro, es quirn mantiene la m3gia del ve:rso con su rustici
dad 11rcalca y evocadora. 

Las pa labras, s1empre vivas, jue¡¡an en ¡¡racioso arabes
co de sonidos y alituaciones 

La poesta misma ondula como un penacho de incienso: 

RAFAEL LAFFON 
M O L J !lí A 

E e d Ro:nanre t'• a do • 11 s.u, rosario 
p~<'llnta a 1 s An,¡;da 

• <!6nd~ son rosas a.ts rosas 
,¡ rn P"l"!lrt!s o sí ~D flor. • 

mdlndolcs <n ar tros d• la dul t m~ 
•di! rosarios y roults•. 

111 

Las e oexioncs CO:l tipa ad htn.i:P 
de los ras~ • car4clcr • s dtl ar!r dt La!! n Por su attn
d n a la paldbra pura está mu~ e rca d l ,u!t rAnmno, 
sin embar o n nca 11 ·a n r<l-l!r pcr compl tn su ts• 
lera, purs le tiran rn s<nlidc contrarto otra d~ capar lts 
t<ndtn ías: la popnlar y la con tptuta . Fund d a m 
su arte las dos ¡¡r~n~a cornenRs del balTO, , n utraña
ra encontrar en ~u brd d\~ rtpcivnts dt tan marcad sa
bor gongonno como '1.<1 : 

e r JJCeill1'!1iJS V mor:ot:Jt.S 
-c6ncltH·e ma~no tn un curn .. o
pintlln caplllos morados 
junto 11 purpúrros cllpdos.• 

Lo popular oc'IJPd un putrto !undam<ntal n <<tal t
sia, r upc savia <S ca<t <imp~ la rojd >-1n¡:rr po~lt r lo 
casllzo )' no lo azul ' fria del ari~tocrAuc,, culta•nhr:to 
Busca su estilistica •d d~cto d~ lo< modismos popul.u~s. 
rec:reddos en un 5entido lírico•. Re u rdt ": 

__ c¡·~rl, hombr•s, t'Silt ¡,·~rd4d 
de cldvo pdsddo: Crislt,• •• 

De tales mod"mos sur>!e c.1si s1cmprr el s:mbolo, pues 
como adara el mtsmo poda: •lds lncuc~o>nes - popula
r~s-cobran expresión tJI~góric4. o ti se qui~rl', se tr6ns .. 
fig11ran por llproximación 111 <irnbolo. F.n las "JllldS impu
r/Js del id1oma hay protundidiJd~• oscuras, fHTO drnsifs y 
genéticas como 11t1 Jodo dtl ¡¡én~sis-sobr" l.ss qur • flota 
el Esplritu • . Y aquí toca mos es11s f rom~ras est•hlecidas 
por los precepli<tas en tr< lo accid"rJtal (o. tJio) )'lo esencial 
(fo ndo, mensaje). Distinci/ln rí~: í da ¡·arbitra r ia . E~ hora de 
rehabilitar los ma l llamados accidentes de la pocs1a a l pla· 
no de esencia lidad que les corr~spon de. Forma y fe ud o son, 
como el ho mbrr, un todo orgJn ico; cuerpo r alma en subs
tanctdl, mdivis ible unióTJ . 

P-n el caso de Laflón, la im portancia del dec¡r es capital. 
No imagmamos su poesía s1n e:sdS alrROrla' musi tada s, sm 
ese ge.nlll divag•r por laberintos conceptistos: Asf, lo rsen· 
oal en ella es lo que hastd ahora se ha ca lúicado-d•spec-
llvamente-de accidentes. • 

IV 

Católico mensaje el de Laff6 n, nos revela el universo re
ligioso como un umverso de belleza y-permita senos la li
cencia - de humanidad. 

Asocia a los a ltos miste rios de la f< (Corpus, Noel, Pa
sión) la< cosas y seres na turales en cuadros de dulce inti
mi~ad fam1liar - casi murillescos --. Al pie del Nacimiento 
acumula: •limetas, orzas, cofines - rondas de tarta y bu
ñuelo •, o bien en las celestes Cortes dvl Am or, tncarna 
las tres Virtudes Teolo¡¡dles en tres primoro.<as M•damas 
como las de la canción infantil. (Por las bllrandas del ci~
lo-se pasPan /res mddamas .. ) 

La poesfa profana discurro por indéntlcos senderos. Sin 
embargo los Romances merecen un estudio aparte: bdste 
esta consideraciOn: después del Romancero Gitano consti
tuyen un núcleo iudependtente, de cuño ori¡¡inal y voz pro
pía. (Esperamos con Interés la nueva obra •Adviento de la 
Angustia•, que prepara Halcón y que parece anunciar nue
vos derr.>teros). 

Finalmente, la tersura , eleJ!ancia y hasta al mismo cons
ciente arl1ficio de los Madríqales, vienen a comprobar lo 
que podria ser tesis de esle articulo: que la poesill de Ra
fael Laffón, es por sus rar11s v1rtudes arlfst/cas y por •us 
calidades linícas, un remanso de lnlimll delicia en esta 
hora de opresión espiritual y de pesada angustia. 
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PA.' OR A:MA OR 

(R. 

ObleJos pottlco por úiJbrid Cri1J171· Col«ción HiJl
c6n. lfiJniJd zd 1 4 

a~· nu ! d~ Cdap1 con las obras que d~ ll 
ya co rm f 1 lrn ual~ Ir nado, la JU$Itza \ rbal. <1 
alttnl vt t lnlt clt •O t: poéntos• contr11s ~n 
co11 tlril s rdado y el s¡Kso rumor de sus obras 
anrulort , d< las qut e dirl<lnuua vartacicn m odo m~· 
D r C l11 tdtn, sm tmbar O, COD dla tn <U manera <'Ó ·mt· 
Cll dt lr.T<rprtlarlo todo P<ro d g m trismo ~rtdominan
lt tn •Objetos poéticos• (•toctntrismo o~uesto al cutro-

r.octntt mo dt ~oledad Cerrada o Mo..-imltntos • emtn t -
n)acusa le tmd•nda ohlctiVll de la pocsla de C~la)a, la· 
tmlt o mmos mantf'tSUI en •u~ otros libr<'•. 

L11 mt·•i i6n po nca )'el suul náli<is int<lfctua l "ron
lundtn tn t t s potlnl!S con•troidoHon un arte me<urddo 
y a¡¡odo dt s •¡,n:nd•r.te pe~flradón 

Ahrma Gabrlrl Ctld)'d su ~ntsto tntrt los pnmeros 
pot14$ aCtuaJt , por 'U tnqrrÍflU•J fil <f fira, SU prOfundidad 
wnmovtda y su tsplrltu protek", ávido dt imprrsooMs que 
le h ct senurse lraterr.almenre li¡;ado a 1• • aturakza y a 
lo~ hombrrs. 

Alma M nuda, por Juan Guurero Zamora. Colección 
M~nsajes. M.•drid 1947. 

Cuanto putde exigtr" al prtmer libro de un J¡ran poeta 
se da con prolusión rn •Alma desnudo•, drjuan Guerrero, 
cuyd poc~f• do •andaluz apasionado• víRorosamente am
bOPntada, sobreco¡r por su \'alenlfa, sus eleNdas aspira< io
nes, su fé tn ~~misma y su acenro re~u~lto . 

E.locuentemente surreal'<ta, los valoru humanos se 
ar.oyan en los arusucos, dando como resultado una poesía 
den ~t, oriJ.1:tnal, rica en mcllJCe!) exprestvos. Ld 1 ~'nka de: 
indudable factura aletxandrina descubre ante todo una on
lluenria bienhechora y ejemplannente asim!lada.Se ha exa
gerado la influencia de Aleixandre que ha sido sobre todo 
una fecundación . Pues Guerrero Zamora, aunque hijo de 
Sombra del Parafso. aventura sus propios pasos hacia un 
t>trsonal mediodía de contras tes, todo luz y sombra como 
su Alrica nativa. 

Fuga, por Ana lnts Bonnin Armstrong.Colección Ariel. 
Editor: Montllntr y Simón. 1948. 

Una nueva poetisa, Ana lnes .Bonnin, ingresa con su 
obra •FuJ¡a• en el ya riquísimo parnaso femenino español, 
testimoniando a la vez el admirable florecimiento lírico de 
Cataluña. •Fu¡¡a• con >u carácter de Diario Intimo es una 
copiosa cantera de poesía directa, de anotaciones desnudas 
de un espíritu prodigiosamen te sensible a sus más ocultas 
vibraciones y a la maravilla diversa del mundo. 

•FuJ¡a• es una ascenstón que va desde la simple con
ciencia del dolor hasta el franciscano olvido de sí mismo; 
una conquista de espacios vírgenes, de serenidades reliJ¡io
sas. A la inspiración cristiana se suman un cierto aroma 
de brahmanismo y un vago sentimiento panteísta, muy 
peculiares. 

Ardiente Voz, por Susllntr M11rch. Cuadernos Manza· 
nares. Madrid 1948. 

Como Salo y Florbela Espanca, Susana March alcanza 
en •Ardiente V~z· la cima abrasadora de la poesf¿, erótica. 
Erótica, no amorosa, porque es Eros pagano quien encien
de y agita sus versos. 

Hasta la forma del poema de nitidez helénica en muchas 
ocasiones evidencia el parentesco de la poesía de S. March 
con el Eros clásico. 

Poemas _patttico~. por A/~¡11ndro Busuiocellnll. Colrc
clón .'.lt·n a¡···'· .\tadr1d 1948. 

El notable u rotor rumano A Busuioceanu, st hrl reve
lado tn •Pormu patitt·o•• rxcelrntt poeta rn Jrn~ua e · 
p8n01a. Un maravillo o unwer<o donde se armonizan lo 
nórdh.O y 1<' me:dn~rraneo s.ur,::tt anlt nutstro espirltu ~uo.o~ 
dtad<> por Vfrso• podirO<amente evo adores. Tal ,· irtud 
capu dt nrr bdtarnos en cualqmer momento y l~s tm<i¡¡e· 
nr muy ptr onalr~ apresadas en una r~d delmllantes vo-
12 
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Doncel n ° t. ür<~.qozll 1948. 
ZcHai;!OUl dad 1u:t una nut\'d r~vista literaria, cDonce.l., 

cuidada por el joven escritor An~el Rodrigun Segura do. 
Con prodominio del ensayo breve y el articulo, mcorpora a 
sus págmas varios poemas y notas de criuca . En este nú· 



muo colal:toran: 1!. Frotos, l~opoldo d~ Luis, k S rran , 
A. Rodr :ruu Srgurado, D. Castro \'IUacañas, J. A. ·al e
do, E. Tomo-landa, T A¡·uso, G. Cdaya, Fedmco d Gran· 
de., otrOS. 

Carlas a Kalbuin~ Manslidd, por Canzun Cond . 
PrlrMrit S~pitrlllit de •Doncel•, Zarll/lOllJ 194 • 

Marcando un uoLlble progreso ltpDirdfico sobre el nu
mtro an!rn r, nos da <Doncd• las mara 1Uosas Carr...s d~ 
C. Ccmd .!.a prosa dr C. Ccodr, suuada rnlrrla dr G .. hró 
y la dr Orlt¡id y o~sset por su doble virtud dt p<><!Sia y 
tr.,nsparmcia, rtSp!.mde.:r d1alamdad. 

En ocas1ones, rstas cartas qur d<rh·an por profundos 
caucrs inhmos nos ilum1nao sobre el espirilo del autor 
como una deliciosa confu16n. Palpitantes cursilones de 
artr y dr v1da, paisa¡e extorior y del alma, o b•en apasio
nado abandono a la emoo6o y a la ianras~a (como ~n la 
CarLl 3.' sobre la •ahogada del Sena•) nos manuenen a un 
tirmpo adm1rados y conmoVIdos con su lectura. 

Ralz n.• 2. Madrid. junio 1948. 
Colaborao6n poética, dramánca y critica de C. Conde, 

J, fkrnier, E. Garcia Gómez, T. Mercader, M. Arce, V. Cre
mtr, E B. Ruano, G. Ble!.berg, D. M. Loynaz, J. M. V•lver
de, P Gómez !';1sa, G. Sobrjano, L. de Lu1s, J. Guerrero 
Zamora, A. Oliver, J. L. Cano; traducciones de R. Desnos, 
P. Eluard, P. Enmanuel, P. Werrie, etc ... 

La Isla dr los RatontS, o.• 3. Santander 1948. 
Oing1da en Santander por el poeta Manuel Arce, hicie· 

ron so aparición estas Hojas de Poesía, que desde su pri
me..T númtTO nos cautivaron por su t'xqutstta presentación 
y buen gusto. En su número 3, ilustrado por Juho Maruri, 
colaboran G. Ce!~ ya, Ch. Dav1d Ley, M.' Teresa de Hmdo
bro, V. Cremer, C. Rodríguez Spiteri, A. Gago, J. M.• de 
Aguirre y R. Melina . 

Espadaña, n .• 35. León 1948. 
Colaboran en este número J. Garcia Nieto. C. Zardoya, 

F. Fernan Gómez, M. Valdivieso, J. Delgado, Ricardo Juan 
Blasco, G. Cela ya, M.' Eugenia Rincón y S. Pérez Vali<nte. 
La Antología de poetas contemporáneos en pliegos sueltos 
continúa en este número con su Apéndice de costumbre. 

Al-Montamid, n.• 13. Lar11che 1948. 
AI·Motamid, inicia su seguudo año tan firme como siem

pre en su itinerario ejemplar, habilmente pilotado por Trina 
Mercader, la extraordinaria poetisa de Marruecos. 

C<>ntiene versiones de Al-Mota m id por R. Dozy; poesla 
de V. Cremer, Trina Mercader, Ali Mahmuh Taha, etc.; pro
sa de E. Sos, Pío Gómez Nisa, etc.; critica, noticias y señal 
de libros. 

Al Verde Olivo. Colección Literaria. jaén 1948. 
Dirigida por Sebastián Bautista de la Torre, inicia esta 

Colección sus publicaciones con una abundante antología 
del poeta cordob~s Rafael Pol'lán, destacado entre los es
critores del grupo sevillano Ge •Mediodia •. Rafael Porlán, 
Poesía, reza el título del primer volumen. La interesante se
lección poética que nos ofrece •Al verde olivo• contrasta 
con la presentación del libro, un tanto provinciana. 

Por sus amplios proyectos q1<e acogen todos los ¡¡éne
ros literarios y por su buena orientación deseamos larga y 
próspera vida a la naciente Colección andaluza. 

Poetry (London). Editor: Tambimuttu. June-july. 1948. 
Con sugestiva portada de Moore e ilustraciones de joan 

Miró, Hayter y Tanguy, reune una origina l aportación poé
tica de L. MacNeice, G. S. Frasser, L. Durrell y otros; tra
ducciones de Tu Fu, Li T' ai Po y Tm¡¡ Liu Niang; crónica 
desde Piris sobre la poesía francesa por David Gascoyne 
y trabajos varios de crítica, correspondencia, etc. 

Al.m 
sM H 

Paul Potts 
Ba•ka •. dantes 
ca u de pon:.a.. 

Th~ Pottr Rui . A ost~rp.tit 
Mu:id :.'pitrk. LDndDIJ.. 

l>oc:ma>, crin a y 11rt, 1 d A Coto! 
M. DooeU ·,D. Kenma. , 1. K\rkup, • 1 , 
lord, J.\\ auu. t Sdial de lumas po !le 
Rflno Uoi o y DomiDlos. 

Horlzoo, n! 102. Juru 194 • /!di: . C¡Til Con::tlly. 
Len don. 

El n muo 1 - d~ 14 a n:dtt4d lie' •ta dt Utttarur .J 
Ant, e nn•ne !>rud. s ln enlu : rodd d,, by L. Durrell; 
Andn! Bao bant, by B. l>m r; l'ralllllml olan aut b a
ph)' XVII, by A John; Tbe thall " t ol Ald us Hu'! • 
•Tbe Paennial Phi! . phy•, b)' 11. H milt n; P m, by 
L Ma :"'d •; reproducoon..s de llbras p1 t · a' de A. Bau· 
chant. 

Vacación de Estlo, por Cu11/~rmo DidZ-Plllill . .Alfo. 
n~tis XLIX •• lf<ldrid 19-19. 

Drsrubrese ~n e.tt obra, rl u.cclente p ta qne ~ ' 
apunldbd pero sm afirmar. e con d !>len en ·ano m Gr4· 
n•dt (Fanrasia).l..a pO<Sia Nh~!OSd de msplrao n bj uva, 
de acenro claudehano y la p~ 1a human.s uenen un afor
tunado culnvador tn D1az·Piaja, cuya pluralidad d~ tal<n
tos s• corona aqui con el más bello de todos: el dt p<Wid. 

El hondo realismo ¡·la upre.,ón ju ta )' elocucnle m u)· 
pusonales hac•n de •VacacK>n de E~Uo•, uno dt los volu· 
mtnes más 1n1eresantes de nueslra pnmera cole.:uón dr 
poes!a. 

La Mutua Primavera, por Germl!n 8/eiberg. Colección 
de poeslll •Norte•. Sdn ..'>eMstiJn 1948. 

Connnua la trayectoria míciada tn la úlllma part• dt 
su obra anttT!or <.\\as dllá de las rumas•, pero reduciendo 
y adelgazando el ~nfds1s de aquellos p~mas. Poe$!a pro
funda, mumistd, que:, se:me:jante a ld burna mú lea, solo st 
a tlla nos emregamos e nos tntrega. lnsp~ración de flutn
cia contmua, sin sacudidas ni ~obre.sdltos. 

A med1da que nos vamos dt¡ando lle,·ar por sus versos 
nos sentimos mas emoCionados y compenetrados con sus 
motivos Poesía grave, se.rena como una me:ditanón dt! 
Scbuman. suavemtnte esperanzada, que sonríe con tnstt
za sin descompontr su btllo rostro con muecas de vulgar 
dramatismo. 

Entregas de Poesla, o.• 24. Bllrcelona 1947. 
•Er:tregas de Potsla•, se despide en su 24 número con 

un •hasta lutgo. lleno de esperanza. Su sumarlo que re
producimos es el siguienre: José M • Fonollosa: •Umbral 
del Sih ocio•; Charles Davtd Ley: •Baltersea Park•; L. LO
pez An¡¡lada: •Libro de V1a¡es•; Poetas Italianos de hoy; 
No licia biográfica y bibliográfica de los autores cont~mpo
rán•os que colaboraron en esta reviSta desde su fundación; 
lndice general y Publicaciones recibidas. 

Con su desaparición temporal sufre un duro golpe ~1 
horizonte, un tanto despoblado, de las publicaciones po~ti 
casen España 

•Entregas de poesia• ha sido el más serio esfuerzo actoal 
realizado en Id Pemnsula hacia una publicación equilibrada, 
toda novedad, ••lección y pulcritud. 

•Cántico• pone su fe en la reaparición de estas Entregas 
insustiruibles, indudable d•coro de las letras españolas. 

LIBRERIA l u Q u E S. en C . 
VIUDA DE 

CÓRDOBA 
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